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Poco más de un año después del golpe de Es-
tado en Honduras [28 junio de 2009], y des-
pués de las “elecciones” del 28 de noviembre
de 2009 que llevaron al poder a Porfirio Lo-
bo, ¿cuál es la situación precisa en su país con
respecto a temas de los que poco se habla: cri-
sis económica y social, crisis política y demo-
crática, represión y violación de los derechos
humanos?
MANUEL ZELAYA: Un golpe de Estado es una
tragedia y, como lo define el italiano Curzio
Malaparte, es una ruptura sorpresiva y muchas
veces violenta, el asalto de un poder del Esta-
do contra otro. En el caso que nos ocupa, en
que interviene la Fuerza Armada, gobiernan di-
rectamente los militares, a través de civiles. En
Honduras, un año después, estamos viviendo
las trágicas consecuencias de la subida al po-
der de una de las oligarquías más extremistas
y criminales de Centroamérica. Diez familias
son dueñas y controlan los recursos naturales,
energéticos, los principales medios de produc-
ción, la banca, los medios de comunicación y
los dos partidos políticos que, con escasos pe-
riodos democráticos, se han repartido el poder
en los últimos cien años. Ahora, controlan to-
talmente los tres poderes del Estado y toda su
institucionalidad, incluyendo a las Fuerzas Ar-
madas y la Policía. 

Decidieron de nuevo hacer uso de las ar-
mas porque habían perdido el control político
del Estado y ya no tenían la capacidad de dete-
ner las reformas en ejecución bajo el liderazgo
de nuestro Gobierno. Ha quedado demostrada
la fragilidad de las noveles democracias, inicia-
das en los años 1980 con los Acuerdos de paz
de Centro América y el supuesto final de la
Guerra Fría en que muchos confiábamos.

A un año del golpe, se han revertido cerca
del 99% de las medidas dictadas durante los
tres años y medio de mi gobierno: democracia
participativa, respeto a la soberanía popular, li-
bertad económica y de prensa, y libertad en el
campo de las relaciones internacionales. 

Las bancadas del Congreso Nacional con-
troladas por el nuevo Presidente Porfirio Lobo
y Roberto Micheletti, derogaron la Ley de Par-
ticipación Ciudadana que le daba al pueblo lla-
no acceso al derecho de ser consultado en todas
las materias de interés nacional. Reactivaron la
matriz con la que ya se habían revertido los one-
rosos contratos de energía fósil concesionados
a las grandes compañías del capital internacio-
nal para la producción de electricidad. Deroga-
ron las reglas de mercado que tomamos en
política monetaria, con las que habíamos logra-
do una drástica disminución en las tasas de in-
terés al público. Mantienen congelada la Ley
del Salario Mínimo.

Se restituyeron privilegios de sobreprecio
–que habían sido suprimidos– a las transnacio-

nales norteamericanas del petróleo. Suprimie-
ron el Tratado Internacional suscrito con la
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nues-
tra América (ALBA), que había sido firmado
con los países socialistas del Sur de América.
Suspendieron el proyecto de recuperación de
la Base Militar de Palmerola utilizada por el
Comando Sur de la Armada norteamericana que
estábamos convirtiendo, de aeropuerto militar,
en el aeropuerto civil de mayor envergadura de
la región centroamericana. En conclusión: la
economía está en recesión, afectada por la drás-
tica reducción de ingresos, y año fiscal se sal-
da con un decrecimiento económico de -4%,
con la consecuente disminución de la inversión
y el acelerado incremento de pobres. Contrario
a mis resultados: en tres años, por primera vez

en la historia, redujimos la pobreza extrema en
más de 12 puntos, y creció la economía entre
un 6% y un 7%. 

A un año, la alarma internacional ha pues-
to nuevamente el foco en Honduras, donde ha
reaparecido el drama de las frecuentes ejecu-
ciones extrajudiciales, la tortura y los asesina-
tos políticos. De las nueve mil denuncias de
violaciones de los derechos humanos, más de
cuatro mil corresponden a personas detenidas,
torturadas, violadas; y 166 a asesinatos con evi-
dencias de violación y tortura. Todas las vícti-
mas son reconocidos miembros, hombres y
mujeres, del Frente Nacional de Resistencia Po-
pular (FNRP). Para vergüenza general, los au-
tores intelectuales y materiales del golpe y de
estos crímenes continúan en sus cargos, y han
sido incluso premiados con altos nombramien-
tos en el gobierno de Porfirio Lobo. La impu-
nidad ha regresado y se ha entronizado. 

Podemos confirmar que, desde el mes de
noviembre de 2009 (en que el gobierno de Es-

tados Unidos dio su apoyo al régimen del dic-
tador Micheletti para llevar a cabo elecciones
bajo represión y persecución a los opositores, y
en las que sólo participaron menos del 30% de
los inscritos), Washington asumió la conduc-
ción total del pais tanto bajo el régimen de Mi-
cheletti como bajo el de su sucesor Porfirio
Lobo, pretendiendo ignorar que éste no ha da-
do un solo paso hacia la restauración de la de-
mocracia y de los plenos derechos de nuestro
pueblo. 

¿Cuáles son sus relaciones con el FNRP?
¿Qué sectores son los más involucrados? ¿Qué
acciones están llevando a cabo y cuáles son
sus perspectivas?  
MZ: Hoy, la oposición se ha aglutinado en el
seno de esa nueva fuerza, conocida bajo el nom-
bre de Frente Nacional de Resistencia Popular
(FNRP). Éste nació el propio día del golpe, en
las peores condiciones de represión. Es una pla-

taforma de lucha para el rescate del poder po-
lítico en contra del grupo de oligarcas
usurpadores. El mes de julio pasado, el FNRP
me nombró su Coordinador General en la pri-
mera Asamblea a nivel nacional. Las relacio-
nes con el FNRP han venido consolidándose a
través de una construcción orgánica hacia el co-
mún objetivo de refundar Honduras. La con-
ducción del Frente opera de manera sui géneris
dada mi condición de exiliado. 

Hoy, el FNRP se halla limitado en su ac-
cionar. Pero, día a día, crece en la conciencia
del pueblo la necesidad de avanzar hacia un sis-
tema de mayor participación ciudadana que,
por medios pacíficos y participativos, refunde
la institucionalidad del Estado. Por ahora, en el
corto plazo, no tiene como propósito convertir-
se en un partido político porque en su confor-
mación están involucradas fuerzas de diversas
tendencias: obreros, campesinos, sectores so-
ciales organizados, movimientos que surgieron
en oposición al golpe, socialistas, liberales pro-

gresistas, y otros elementos provenientes de
sectores políticos conscientes de la necesidad
de hacer prosperar las reformas. Actualmente
se encuentra en desarrollo un plan para elabo-
rar una nueva Constitución desde una amplia
base popular. 

Podríamos avanzar más si Washington no
se involucrara tanto, y si algunos miembros de
la comunidad internacional ayudasen a hallar
soluciones en vez de contribuir a distorsionar
una realidad que tiene su peculiar dinámica. Es-
toy consciente de que vivimos en un mundo de
serios prejuicios sobre el derecho de pensar li-
bremente. Cuando lo quiere hacer un jefe de
Estado, las derechas internacionales, con sus
gobiernos y sus socios locales, apuestan por
una "normalización" forzada del estatu quo, y
dejan impunes a los autores de la ruptura vio-
lenta que ellas mismas impulsaron.  

¿Qué piensa usted de la propuesta, planteada
por Estados Unidos y Porfirio Lobo, de rein-
tegrar Honduras en la Organización de Esta-
dos Americanos? 

MZ : Las fuerzas de la extrema derecha re-
gional y de Norteamérica, como lo han hecho
público, ejecutan su plan de controlar Hondu-
ras, y usan su influencia y medios de presión
para crear la ficción del reconocimiento, aun
cuando saben perfectamente que se ha instala-
do un régimen incapaz de atender una sola de
las resoluciones de Organizaciones internacio-
nales. En contraste, y sin desconocer que ha
manifestado buena voluntad en algunos gestos,
el Presidente Lobo controla todo el aparato me-
diático y ha instalado políticas de brutal repre-
sión. No existe ninguna señal por parte de su
gobierno para construir un diálogo con su ver-
dadera oposición –el FNRP– y reinstaurar la
democracia. Ese es el verdadero acuerdo entre
la Sra. Hillary Clinton y Porfirio Lobo. 

¿Cómo juzga usted, a ese respecto, la acción
de Washington y del Presidente Obama?
M.Z: Si bien es cierto que el Departamento de
Estado niega su participación en el golpe, esto
no quiere decir que no estaba plenamente in-
formado. Entre las cosas que no ignora, es que
el Comando Sur –que controla la base de Pal-
merola– se asoció con la Agencia Central de
Inteligencia (CIA), los militares hondureños y
dos poderes del Estado para derrocar al poder
Ejecutivo. A esta fecha, hay pruebas suficien-
tes para demostrarlo. Y como se dice en mate-
ria penal: “el más sospechoso de un crimen es
aquel que se beneficia de él”. 

En la Biblia reza: “Por sus frutos los co-
noceréis”, y ahora está evidenciado por qué
insiste Washington y cuál es su interés en afir-
mar que, en Honduras, “todo ha vuelto a la
normalidad”. 

Por nuestro enviado especial
CHRISTOPHE VENTURA

Hace poco más de un año, el 28 de junio de 2009, un golpe de Estado organiza-
do por sectores de la derecha, las Fuerzas Armadas y con el acuerdo, por lo
menos tácito, de la Administración de Estados Unidos, derrocó a José Manuel
Zelaya Rosales, Presidente legítimo de Honduras (2006-2010).
Desde el 27 de enero de 2010, Manuel Zelaya reside, exiliado, en la República
Dominicana. Desde allí, liderando el Frente Nacional de la Resistencia Popular
(FNRP), conduce su combate por la restauración de la democracia en su país.
Honduras se ha convertido en espacio de confrontación política y diplomática en-
tre, por una parte, Estados Unidos y sus aliados locales (gobiernos de derechas
y de centro-izquierda conservador) (1) y, por otra parte, los Estados progresis-
tas (2) opuestos al retorno de las ambiciones imperialistas estadounidenses so-
bre América Latina, y que no reconocen al nuevo Presidente Porfirio Lobo.
En esta entrevista exclusiva para Le Monde diplomatique en español, realizada
en Santo Domingo, el Presidente Manuel Zelaya analiza la situación en Honduras,
y expone su visión geopolítica sobre América Central y sobre Latinoamérica en
general, así como sobre el papel que juegan hoy en la región Estados Unidos.
Asímismo juzga la acción de la Unión Europea. Y expone finalmente su estrate-
gia para restablecer la democracia en Honduras. 

UNA ENTREVISTA EXCLUSIVA CON MANUEL ZELAYA, PRESIDENTE LEGÍTIMO

“La resistencia es la vía para restaurar

(1) Colombia, Costa Rica, Guatemala, El Salvador, Panamá, Pe-
rú, México y Chile constituyen el club de países que han resta-
blecido las relaciones comerciales y/o diplomáticas con el gobierno
de Tegucigalpa.

(2) Los miembros (Antigua y Barbuda, Bolivia, Cuba, Domi-
nica, Ecuador, Nicaragua, San Vicente y Granadinas, Venezuela)
de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América
(ALBA), así como Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay.
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la democracia”
Algunos medios de comunicación afirman que
Porfirio Lobo busca un acuerdo con usted. Se-
gún El Heraldo, citando al coordinador del
Comité Hondureño de Derechos Humanos
(Codeh), Andrés Pavón, usted "estará en el
país más pronto de lo que se había previsto".
El Secretario General de la OEA, José Miguel
Insulza, después de haber conversado en Mia-
mi con Porfiro Lobo, vino a la República Do-
minicana para encontrarse con usted en julio.
¿Sería posible un acuerdo?
M.Z: Es una campaña mediática. En realidad,
tanto Estados Unidos como sus sucedáneos in-
volucrados en el golpe hacen todo para impe-
dir mi retorno. Las demandas judiciales que
interpuso Micheletti en el periodo en que go-
bernó de facto, y que, según la Constitución,
debían ser anuladas, no lo han sido. En el in-
forme de su Comisión de alto nivel del 30 de
julio pasado, la OEA expresa claramente que
esos juicios “obedecen a motivaciones políti-
cas”. Lobo y su gobierno continúan formulán-
dolas con el fin de humillarme y obligarme a
presentarme ante un aparato de justicia coau-
tor del golpe. Para que mis propios verdugos
sean mis jueces. Un burdo ardid...

La derecha regresó al poder en Panamá. El
centro izquierda conservador gobierna en Cos-
ta Rica y Guatemala. Existe ambigüedad en
El Salvador, pues el FMLN gobierna con una
base que simpatiza con la causa de usted pe-
ro, al mismo tiempo, el Presidente Mauricio
Funes apoya la propuesta de reintegro de
Honduras en el seno de la OEA. En cuanto a
Nicaragua y el ALBA, con Bolivia, Cuba,
Ecuador y Venezuela, están a favor de usted.
En este contexto geopolítico regional, ¿cómo
analiza la configuración de las alianzas posi-
bles en América Central?
MZ: Honduras, como lo afirman analistas de la
lógica del poder, es hoy el laboratorio de las de-
rechas extremas en Latinoamérica para intentar
paralizar, a través del miedo, cualquier intento
de reforma. Se percibe claramente la reedición
de las políticas de represión del siglo xx. Vuel-
ven las castas militares que tanto daño hicieron
a la vida de las naciones. Porfirio Lobo premió
a los militares que dieron el golpe, colocando
en su gabinete a los principales personeros de
la acción golpista. Para amedrentar a los Presi-
dentes demócratas del área centroamericana.

Según usted, ¿cuáles fueron los factores in-
ternos y regionales, políticos y económicos,
que explican el golpe?
M.Z: En el fondo lo que está totalmente claro
y probado es que prevaleció el interés econó-
mico de las transnacionales norteamericanas y
sus subsidiarias en Honduras. Éstas se sintie-
ron afectadas por las acciones de mi gobierno.
En particular, nuestra asociación con Petroca-
ribe y el ALBA, que nos dió petróleo más ba-

rato y concesionado. En un año, percibimos así
mayores beneficios económicos y sociales pa-
ra el desarrollo, que lo que Honduras recibió,
en 10 años, de Estados Unidos... En lo inter-
no, el temor de la clase dominante a nuestra
propuesta de instalar una democracia partici-
pativa mediante ejercicios de democracia direc-
ta y de soberanía popular, desató tempestades
por temor a perder sus tradicionales privilegios
y el monopolio de las decisiones políticas. 

A nivel político y filosófico, varias escuelas ali-
mentan su pensamiento. Usted se define co-
mo un “liberal pro-socialista”. ¿Qué significa
eso?
M.Z: Adam Smith cuando formuló las premi-
sas del liberalismo económico, no dejó de con-
siderar la del objetivo social en el sentido de
responsabilidad asumida en el proceso de cre-
ación de riquezas. En este contexto, debemos
entender que el concepto de liberalismo econó-
mico, lejos de asumir tales premisas evolucio-
nó en la dirección contraria. El neoliberalismo,
la transnacionalización del comercio, de todo
tipo de intercambios financieros especulativos
y comerciales lícitos o no, las patentes, los sub-

sidios a la agricultura, y las políticas proteccio-
nistas de la Unión Europea y de la Unión
México-EE UU-Canadá, son procesos a los que
hemos denominado “libertinaje”, perversión
del capital o “capitalismo salvaje”, o sea la ex-
presión más desalmada de la búsqueda de jus-
ticia del liberalismo económico. 

Considero que la evolución de un proceso
liberal con visión social debe permitir que las
oportunidades, hasta ahora reservadas para una
elite, logren ser transferidas al conjunto social
en forma equitativa. El proceso de transferen-
cia debe orientarse hacia los principios del so-
cialismo. De manera que, en nuestras pequeñas
formaciones sociales, el llamado Liberalismo
pro-Socialista pugna por la libertad con equi-
dad, y en ese proceso, es una suerte de “ideo-
logía de transición”. 

Usted está exiliado en la República Domini-
cana. Una parte de su familia reside todavía
en Honduras. ¿Cómo vive usted, a nivel per-
sonal, esa situación? 
M.Z: El exilio es una tortura para quien lo su-
fre y para su familia. Es el obligado desarraigo
de todo lo que tiene profundo significado en la
vida de una persona. La tierra, la gente, la luz,

la Patria... Es especialmente significativo, espe-
cialmente doloroso para personas que, como
nosotros, provenimos del área rural donde el
apego a la tierra nos enseña a cavar profundo en
la raíz de las cosas, en el tronco que hace crecer
la vida y en los frutos de nuestras acciones.

Lo que ha hecho soportable y ha aliviado
este sacrificio es la hospitalidad y el afecto del
pueblo dominicano y de la familia presidencial.
Así lo manifiesto. El actual embajador de Esta-
dos Unidos, Hugo Llorenz, al que mi gobierno
otorgó el beneplácito para residir en Honduras,
y quien, en los primeros días del golpe, brindó
apoyo a mi familia para permitirle salir del pa-
ís, no tiene más derecho que nosotros a habitar
mi propia Patria, a respirar el aroma de los pi-
nos que me vieron nacer, mientras que con sus
actitudes se opone a mi retorno y promueve que
la impunidad proteja a quienes dieron el golpe
de Estado a sangre y fuego. 

A lo largo de 30 años luché junto a mi pue-
blo para llegar a la Presidencia. Soy un político
a tiempo completo, me he identificado como un
liberal–pro-socialista, y cuando regrese al país
que me pertenece y al que pertenezco, volveré
a tomar el puesto que me corresponde. No seré
candidato a la Presidencia porque la Constitu-
ción lo prohibe, pero seré protagonista al lado
de mi pueblo en resistencia. A este respecto, he
planteado la creación de una Fundación para la
Defensa de la Democracia del Siglo XXI, para
protegerla de sus enemigos que son los enemi-
gos de nuestros pueblos y de nuestras victorias.  

¿Cuál sería su mensaje a los europeos? ¿Cuá-
les son sus expectativas respecto a los Gobier-
nos de la Unión Europea? 
M.Z: Agradezco los esfuerzos y el acompaña-
miento de los países de la Unión Europea, pe-
ro tales esfuerzos no fueron suficientes. Menos
para un país que, como Honduras, gobernada
por cincuenta años bajo los preceptos del lla-
mado “consenso de Washington”, llegó a ser el
país latinoamericano con mayor pobreza y des-
igualdad. Europa mostró fortaleza al principio,
cuando condenó el golpe, fortaleza que le fal-
tó para demandar el proceso de restauración de

la democracia. Llegó después el reconocimien-
to sin condiciones del nuevo régimen, por el in-
terés comercial y en oposición a las propias
manifestaciones de la sociedad civil europea y
de la mayoría de los gobiernos del continente
americano. La Unión Europea llamó a Porfirio
Lobo a firmar el Acuerdo de Asociación Co-
mercial con Centroamérica. 

Desconociendo los verdaderos problemas
de Latinoamérica frente al resurgimiento del
neofascismo militar golpista, Europa obvió que
el gobierno de Porfirio Lobo surgió de eleccio-
nes ilegítimas conducidas por una dictadura, y
que, hasta este día, no ha hecho nada por el ce-
se de la violación de los derechos humanos, la
represión y la persecución contra la Resisten-
cia, menos aún por resolver el problema de la
restauración del orden democrático. 

Los procesos sociales en América Latina y
el Caribe, y su avance, no los podrán detener
las transnacionales del comercio influenciando
gobiernos o derrocando presidentes legítimos.
Por tanto, el mensaje para las derechas europe-
as es que deben comenzar a entender que la de-
mocracia no es un simple ejercicio de hacer
negocios y coleccionar votos en los países de
América Latina, sino de respeto mutuo a nues-
tros legítimos reclamos de justicia y el velar por
nuestras instituciones y bienestar de los ciuda-
danos y ciudadanas. 

Al pueblo europeo y a la red de organiza-
ciones sociales que nos acompañan, cuya soli-
daridad continúa a favor del respeto de los
derechos humanos y el fin de la impunidad con-
tra los autores y coautores de un golpe que en-
sangrienta nuestro suelo, les digo que –junto al
Frente Nacional de Resistencia Popular que
aglutina el 95% de las organizaciones sociales
y populares–, no desmayaremos hasta lograr
retornar al país, reconstruir el proceso Consti-
tuyente y restaurar la democracia.

(Entrevista realizada por Christophe Ventura en Santo-Domin-
go [República Dominicana] el 13 de julio de 2010, y prolongada
por vía escrita. Revisada por Manuel Zelaya en su versión final
el 27 de julio de 2010.)
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El Frente Nacional de
Resistencia Popular reúne el
95% de las organizaciones
sociales y populares
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